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Gálatas 6:14, “Mas lejos esté de mí gloriarme, salvo en la cruz de 

nuestro Señor Jesucristo, por el cual el mundo me es 

crucificado a mí, y yo al mundo.” 

Escuchen lo que dijo el Profeta de Dios al respecto: 
Si queremos verle, si Ud. espera verlo alguna vez, jamás lo verá metiéndose 

a una iglesia, por algún libro de leyes que Ud. guarde o algunos credos que 
observe. Lo verá cuando muera, cuando vaya al Calvario y sea crucificado, 
entonces verá a Jesús. 

Ud. encuentra a Jesús en la Cruz cuando es crucificado con Él. Ud. no 
puede encontrar a Cristo a menos que muera a sí mismo y lo acepte a Él, 
la Palabra, entonces encuentra la Vida. 

Un verdadero discípulo lo llevaría directo a la Presencia de Cristo y 
desde allí Cristo le mostraría lo que tiene qué hacer (Juan 12:20-26). 

Pero Cristo los llevó a la Cruz. Cuando Ud. consiga a un verdadero 
discípulo, él le señalará a Cristo y Cristo lo llevará a la Cruz donde Ud. es 
crucificado con Él (Rom. 6:6), Su Vida Eterna y la vida suya se encuentran 
y la vida suya muere, entonces Ud. recibe Su Vida Eterna; así llega a ser un 
hijo de Dios. Amén. ¡Qué diferencia entre los discípulos de ayer a los de hoy! 

Cristo mismo le señaló a la gente Su muerte y dijo: “Que si el grano de 
trigo cae en la tierra queda solo” (Juan 12:24). 

Les mostraré un lugar donde seré crucificado por Uds. y si allí son 
crucificados conmigo, tomen su cruz y síganme, sabrán quién soy Yo 
(Mateo 16:24-25). 

¡Oh, qué distinto es eso! Sí señor. ¡Que distinto! Pero la vida de Ud. y la de 
Él se encuentran no en una iglesia, en un auditorio, en un credo o en las buenas 
obras sino en la Cruz donde Ud. está crucificado con Él (Gál. 6:14). Allí es 
donde se encuentra a Cristo. Ud. no lo encuentra por hacer el bien, 
comenzando de nuevo, dando inicio a una nueva vida, Ud. no encuentra a 
Cristo así. Ud. encuentra a Cristo solamente en la muerte, no en un pesebre 
ni en una confesión al creer en ciertos credos y fábulas. Allí no se encuentra a 
Cristo. Un verdadero siervo lo lleva hasta Él y Él es la palabra. 

Ud. dirá: “Bueno Hno. Branham, si Cristo está en la tierra hoy, un 
verdadero siervo lo llevaría a uno a Él, a Cristo”. Cristo está aquí en 
forma de Palabra y la Palabra produce Vida porque Él es la Palabra (Juan 

6:63). Cristo es la Palabra. Sí señor. Él es la Palabra y el verdadero siervo 
siempre lo lleva a la Palabra. 

El Misterio de la Cruz Revelado 
– Cristiandad es Negarse A Sí Mismo– 



Ahora, Él es la Palabra, Él es la Biblia vivificada y cuando Ud. muere a 
sí mismo con Cristo como el grano de trigo, entonces la Palabra vive en 
Ud. y produce los mismos resultados como lo hizo en aquel grano de trigo 
viviente que tuvo que caer en tierra. ¡Amén! Ud. es participante de Su 
resurrección, Ud. es participante junto con Él de todas Sus bendiciones y 
todas Sus manifestaciones. Es participante de todo lo que Él hizo. [1] 

Ahora si Uds. son hijos e hijas de Dios, entonces Uds. estuvieron en Dios 
en el principio. Ud. es Su atributo. Si Ud. no estaba allí, entonces Ud. nunca 
estuvo y nunca estará (Juan 17:6,9-16). 

Los hijos e hijas estaban en Dios en el principio. Ahora mire: Ud. dice 
que Ud. tiene Vida Eterna. Nosotros creemos que tenemos Vida Eterna (Juan 

5:24). Bien, solamente hay una forma de Vida Eterna, y esa es Dios. La 
única cosa que es Eterna, es Dios. Entonces si Ud. tuvo Vida Eterna, esa Vida 
que está en Ud. siempre estuvo en Ud., y Ud. estuvo en los lomos de Dios 
antes de que aún hubiera existido el mundo (Ef. 1:3-5). Jesús mismo es 
llamado la Palabra y en San Juan 1, dice: “en el principio era la Palabra, y la 
Palabra era con Dios, y la Palabra era Dios. Y la Palabra fue hecha carne y 
habitó entre nosotros.” (Juan 1:1-2, 14-18). Entonces Uds. estuvieron en los 
lomos de Jesús y fueron al Calvario con Él. Uds. murieron con Él, y Uds. 
resucitaron con Él. Y hoy día estamos sentados en lugares Celestiales en Él 
(Ef. 2:6-7), llenos con Su Espíritu, como hijos e hijas de Dios. Muertos y 
resucitados con Él. Seguro. [2] 

En el propio pensamiento de Dios; Dios, el gran Espíritu. En el principio, 
antes de que hubiera un principio, Él era Dios, ¿y sabían que Uds. estaban en 
Él entonces? Si Ud. es un Cristiano ahora, Ud. estaba en Él entonces. 

Y entonces, si eso es así, toda la Deidad corporalmente se formó en la 
Persona de Jesucristo (Col. 2:9-10). Y entonces cuando Jesús murió en la 
cruz, yo morí con Él, porque yo estaba en Él entonces; porque Él era la 
plenitud de la Palabra, manifestada, sabiendo que nosotros seríamos 
manifestados más tarde. Y estábamos en el Calvario con Él. Entramos al 
sepulcro con Él. Y resucitamos con Él y Su resurrección (Rom. 6:3-5). Y ahora 
hemos ascendido, por Su Espíritu, al Trono de gracia, sentados juntos en 
lugares Celestiales en Cristo Jesús. ¡Siempre! 

Porque así como el germen de la vida natural es traído, germinado de padre 
a padre, a padre, a padre, así es la Vida de Cristo germinada. Esa es la razón 
por la cual Dios usa el Espíritu de Elías cinco veces diferentes. ¿Qué es? Es 
pasar de uno a otro. 

Así como la vida natural y características de uno se transmiten por la 
reproducción natural del padre de uno, así lo es el Espíritu de Dios, que fue 
predestinado antes de la fundación del mundo. Y cuando la completa Palabra 
de Dios, en totalidad, culminó en un cuerpo humano llamado Jesucristo, 



allí Dios me hizo pagar por mis pecados, en Él allí. Luego Él me resucitó, 
me resucitó con Él, en la resurrección. Y ahora estamos sentados con Él, con 
poder y autoridad sobre todo demonio (Ef. 1:15-23). ¡Oh, si Uds. tan sólo 
pudieran creer lo que Dios ha dado! Pero si Uds. no están sentados allí, no lo 
tienen. Y si están sentados allí, y no lo creen, o tienen temor de moverse, nunca 
lo van a usar. Pero si Uds. están sentados allí, lo van a usar, porque Uds. 
están ordenados para hacer lo que hacen. [3] 

Sólo recuerden, cuando estaban en los lomos de su padre, Uds. estaban con 
él entonces. Pero tu padre no te conocía entonces, y usted no conocía a su 
padre. Y tú tenías que venir, nacer. Dios hizo una vía a través de nuestra 
madre, donde se pone la semilla y, entonces uno viene. Y luego uno llega ser 
un hombre o una mujer, lo que fuera, entonces uno reconoce a su padre, y su 
padre puede tener comunión con usted. 

Ahora, recuerden, si ustedes tienen la vida eterna, su vida estaba en Dios 
desde el principio. Y, la Vida, Dios es la Palabra. Entonces cuando el Verbo 
se hizo carne en Jesucristo, Dios descendió para habitar en Su propio 
cuerpo (Fil. 2:5-8), haciéndose a Sí mismo el Hijo de Dios. Cuando Dios 
descendió para habitar en ese cuerpo, tú estabas en Él cuando Él fue 
crucificado. Y fueron crucificados con Él, y murieron con Él en el Calvario. 
Fueron enterrados con Él, en el monte. Y se levantaron con Él, en la mañana de 
Pascua. Y ahora ustedes están sentados en lugares Celestiales, en Él, y ahora 
están teniendo comunión con Él. ¿Ven? 

Dios, Él mismo, llegó a ser uno de nosotros. “Ningún hombre ha visto al 
Padre, jamás, el Unigénito del Padre (Hijo) le ha dado a conocer.” (Juan 1:14-

18). Eso es, Dios se hizo hombre, para que pudiera tener comunión como 
un hombre (I Tim. 3:16). ¿Ven? Y, ahora Uds. son carne, y Él es carne. Dios 
se hizo carne entre nosotros, en la Persona de su Hijo, Jesucristo. Y en Él era 
Dios. Él era Dios, nada menos que Dios. Él era Dios. “Dios manifestado en 
el Hijo, Jesucristo”, lo que le hizo Emmanuel, como el profeta dijo que Él 
sería (Mateo 1:21-23). [4] 

Ud. tiene que entrar...de la manera que Jesús vino, a través del sacrificio 
propio, dando su todo a Dios, y yendo al Calvario, y ser crucificado con Él, 
y resucitar para vestir Sus vestiduras de sacrificio y muerto a las cosas del 
mundo. [5] 

Y todo creyente que viene a Cristo debe llegar a la misma cruz de la 
abnegación (Lucas 9:23), y morir allí con el Cordero, con su cordero. ¡Morir 
a nuestros propios pensamientos; morir a tu propio pensamiento! ¡Sólo tomé lo 
que el Espíritu Santo dice en su corazón, luego viva para Cristo! [6] 

Amigos, no quiero decir esto como una crítica, pero no hemos podido 
cumplir a cabalidad el programa que Cristo envió para nosotros. ¿Ven? Él 



dijo: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio”. Ahora, él no dijo que 
construyeran escuelas. No dijo que se construyan iglesias. Lo cual, todo están 
bien. Pero hemos puesto todo nuestro tiempo en construir escuelas, iglesias y 
denominaciones. Las que desempeñaron su parte, pero eso no es lo que Él dijo. 
“Predica el Evangelio, y estas señales seguirán a los que creen.” En otras 
palabras, predicar el Evangelio debiera ser demostrar el poder del Espíritu 
Santo (Marcos 16:15-18). Y ahí es donde hemos fallado. 

La necesidad de la iglesia, hoy, no es un algo suave e híbrido, blando y 
flácido como ha llegado a ser la iglesia, es simplemente hacer una confesión, 
ser bautizado, y sea un Cristiano. Ser Cristiano es negarse a uno mismo. 
“¡Niégate a ti mismo! ¡Toma tu cruz!” “¡Sígueme todos los días!” (Lucas 

14:25-35). Hoy en día la cosa es tan delicada, y las personas se llaman a sí 
mismos Cristianos. Cuando, eso usualmente significaba la muerte, confesar a 
Cristo, y tener que depender de Él todos los días por toda necesidad que 
hubiera. [7] 

Y, que confusa está la gente hoy en día, que, creo que, que el cristianismo 
es una de las cosas más blandas que hay. Lo único que hacen es poner su 
nombre en un libro, y tener a alguien para que les rocié, u otra cosa, y le dan la 
diestra del compañerismos al ministro. Y eso es todo lo que hay que hacer. 
Salgan de eso. Eso no es cristianismo. 

Cristianismo es negarse a uno mismo (Lucas 9:23). “¡Toma tu cruz 
cada día! Síguele” (Mateo 16:24-25). ¡Mueran a las cosas del mundo! Para 
que la condenación se vaya, “Ahora, pues, ninguna condenación hay para 
los que están en Cristo Jesús.” (Romanos 8:1-2). ¿Cómo se puede entrar en 
Él? ¿Por membresía? No. ¿Por apretón de manos? No. ¿Por Uniones? ¿Por 
educación? “Por un Espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo” (I 
Cor. 12:13). Por el bautismo del Espíritu Santo que estaba en Cristo. “Y no 
hay condenación para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme 
a la carne, sino conforme al Espíritu.” Amén. Ajá, eso, eso le haría gritar. 
Amén. [8] 
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